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Adicción a la inteligencia artificial: ¿puede el uso compulsivo de 

chatbots convertirse en una adicción? 

Los chatbots de la inteligencia artificial han pasado en muy poco tiempo de ser una 

curiosidad tecnológica a convertirse en herramientas cotidianas para estudiar, trabajar, 

resolver dudas e incluso buscar compañía. Esta rápida expansión ha abierto un nuevo 

debate en salud mental y adicciones: no tanto si la inteligencia artificial es “adictiva” por 

sí misma, sino si algunas formas de uso pueden volverse problemáticas cuando existe 

pérdida de control, aumento progresivo del tiempo de interacción o interferencia con el 

descanso, las obligaciones y las relaciones sociales. La evidencia científica disponible 

todavía es reciente, pero ya empieza a señalar patrones compatibles con un posible uso 

problemático en determinados perfiles vulnerables (Maral et al., 2025). 

 

(Fuente: ChatGPT) 

A día de hoy, no existe un diagnóstico clínico consolidado de “adicción a ChatGPT” o 

“adicción a la IA”. De hecho, algunos autores han advertido expresamente contra la 

patologización apresurada de un uso intensivo que aún no cuenta con evidencia suficiente 

de deterioro clínicamente significativo. Sin embargo, eso no significa que el problema 
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deba ignorarse. Igual que ha ocurrido con otras conductas digitales, el interés científico 

actual se centra en el concepto de uso problemático, entendido como un patrón de 

interacción excesiva o difícil de controlar que puede generar malestar psicológico, 

dependencia subjetiva o afectación funcional (Ciudad-Fernández et al., 2025). 

Uno de los motivos por los que estos sistemas pueden resultar especialmente atractivos 

es que combinan varios elementos con alto potencial reforzante: disponibilidad 

inmediata, interacción personalizada, respuestas rápidas, lenguaje empático y ausencia 

de juicio social. Es decir, no sería solo la tecnología lo que explicaría el problema, sino 

también la función psicológica que cumple para ciertas personas: calmar malestar, evitar 

la soledad o refugiarse de situaciones sociales incómodas (Yao et al., 2025). 

Un estudio reciente llevado a cabo por Lai et al. (2025) encontró que la depresión se 

asociaba con un mayor uso de la IA conversacional para buscar compañía, y que esta 

relación estaba mediada por la soledad. Esto sugiere que algunas personas podrían 

recurrir a los chatbots no solo por comodidad o curiosidad, sino como una forma de 

regulación emocional. En la misma línea, investigaciones sobre chatbots sociales previas 

al auge actual de la IA generativa ya habían descrito fenómenos de dependencia 

emocional, con usuarios que llegaban a desarrollar un vínculo intenso con estos sistemas 

y a experimentar malestar cuando la interacción se interrumpía o cambiaba (Laestadius 

et al., 2024). 

Todo esto obliga a vigilar varias señales de alarma: necesidad de usar el chatbot cada vez 

más tiempo, dificultad para reducir el uso, inquietud cuando no se puede acceder, 

desplazamiento de actividades cotidianas, empeoramiento del sueño o sustitución 

progresiva de vínculos humanos por interacción artificial. No se trata de demonizar una 

herramienta que también puede tener utilidades reales, sino de reconocer que, en 

personas vulnerables, un uso intensivo y emocionalmente compensatorio podría 

consolidarse como una conducta problemática. El riesgo parece mayor cuando la IA deja 

de ser una herramienta y empieza a funcionar como refugio principal frente al 

aburrimiento, la tristeza, la ansiedad o el aislamiento (Yao et al., 2025). 

Por eso, el mensaje más razonable en este momento es de prudencia. La investigación 

todavía está en una fase temprana y faltan estudios longitudinales que permitan saber si 

estos patrones se mantienen, se agravan o remiten con el tiempo.  
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